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·~1!1If:~Nf~~vg!~riif\~t!F~fi~~f;,·<1~~~~~-rJ,¡0.".':·:.';·;:;!j . .' ." .'. ::};':',
~}:g~lier·os~~~:vi~a. laSagrada Escritura recomle~-···:·>;:~~
'i!;5'Ha' 'cón'preferencia.-1a.vida, contemplativa. según,' ';"~~~.

~~ifésta palabra qel Señor::"l\1a'rla ,ha, conseguido.
!~ila·,::meior··su:ért~; de que. jamás 'será privada~"
M~t'y·';:eÍl.efe'cto.:·la·cOrtte.'mplacióride la verdad em~

• " .? ,

~I;:~'?':pÍezaen esta vidaj pero termina en la vida iu- ..
~1I{Jura,mie.ntras la vida activa vsocial no continúa
i¿;t:en' el más allá. (Con,!'- Gent., lib. 111, cap. LXIII.) ,
i:' ~.!~:~¡i:<·( ". ~'.: - , .' . '. -

:P{tNW;'~,:'Tal es.el fin, y ~ conduoirnos de manera segura h~oia
t6i""·:'élteriderá toda. la ·moraL Pero el ,:fin no se alcanza m~8

'At.~':·q!~'rie p~r actos 'y' es precisb ·estudiar .ahora la naturaleza
:f'" I

::í;;'~:'é\de los act(lshUmanoB.
~\fi:~:·,···, . . ,
, • I~· l'

CAPITULO Ir

LOS ACTOS HUMANOS

CIENCIA de lo que es preciso hacer para alcanzar ln
beatitud, la moral es de orden práctico. Debe,

pues, concluir en la descripción y presoripción de nctos
particulares. Pero puesto que es una ciencia., es il1dispell­

sable que se funde sobre lo universal; deberemos, pues,
arrancar de los principios más universales de nt:estros
actos para descender deahi hasta el detalle concreto' de
la actividad moral. Por atra parte, puesto que la beatitud
qué se trata de alcanzar 8S el bien propio del hombre,
deberemos examinar primEro los actos voluntarios que
eon propios del hombre, dejando para después el estudio
de Jos actos que les son comunes con Jos otros animales,

es decir, las pasiones. ¿Qué es lo voluntario?

l.-Lo voluntario.

Un neto voluntario es un aoto ra.zonable. El hall bro (,B

un ser razonable. Lo voluntario debe, puee, encontraree

en los actoa humanos.
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Para comprenderlo clarflménte es ile~é~ar.lO/~t;;~W::'!;

considerar que el~principio de c!ertos actos:'~,d~':/;';rt'\\
ciertos movimientos se encuentra en eL'~~r:ql1~:,:~';(if:;;:lk
obra o que se mueve, mientras que' el.>prin~ipi~.',-:~i,':';~yri
de otros movimientos o actos se'encuep,tl'~,:r~~~(":¿'~\:';>'\

, ra. Por ejemplo, cuando una piedr~,~~'J~v~n~~~:'~~'~~;~~fi,

(por~u~ se la tl~a al al~e)~;',e1.::princi.:~iQ'i{4~';':~':~!~~:;,?1{~~;:
Inovlln1ento ~~.t~l fueraqe.l~'Rl~clr~~P~rPr?~,~;~:g~;%~t.
cae naturalm'ente, ~lpr~Qc~pIO.. ~,~, .e:s~,~;:~:J!18V~:Y~s~tt'
miento está en. la, piedra ';,thfsm:(l.'·,A'h<?\tªf::,~n~J,~D:·i\~':;
las cosas que son movidas:"p.or,u~;·,p~.i~\f.iJ?l9.,:Jp;~~;~:
trínseco, algunas se 'mueven "ellas ~)1l~$~~~,,;:y~
otras no, Vcomo todo lo qu~, oqÍ'a(,ó.~.~~o;Al~~Yr;~f
obra o se mueve en vista deunJ.in,;C9,m,9.~B~:[19~~
visto anteriornlente,' se ,co~~i~~rari~·l1,'fg;,m9.~~PI~)¡t
'pletamente movidos por l.P:~J~r-lnc~R.~Q,¡:,~.~t~p~)~~~g
los seres en que se e~~uentr~~'no,.:;?l~l1}~.vt~<PH:;:i
principio que 10$ .ha~a 'll1oyerse,~~,no'::1a.11l~ll,~n.:'~>~
un principio que ,los haga 'mo~er~een,vl~~~"'9~:;'::j~
un fin. . '. , . ,,', ;,' ",' \,,:,:,:~::.~;\tj¡
, Mas para que una cosasehaga:en vist~'d~u~~~;tf,~~
fin

t
es preciso un ,conocim!ento' cualqu~.erél,:':,q~~~~~,

este fin; por consiguiente, ·todo ser:~,que':i,:oql:~;qX

se mueve en virtud: de ul1Principio~n.t~ln~,esg;~~.
que supone, algún con~ci~iento'd~1:,'~lp,'..PH~.~'>'f..
verdaderamente en si .eL:principio1desu' aC~9;;~
la facultad no solamente de. obrar, sino,d~opr~;ts,
en vista de un fin. En cuanto a los' que no pO"7:');
seen ningún conocimiento del fin,' aunquecón~·~'g~:t,.
tengan en ellos el principi'o 'de su acci,ón Q: de:h';'1it

, su lTIovimiento, no se encuentra en ellos el :<':;.:i
principio que les hace obrar o moverse· en' '"
\lista de un fin, sino en algún otro que les im~ \:;;}~

: . .-:-~ .. -~ ..~. ~.:'< .):!f,3:' •

~ ~>:j~:I~
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",lrtegó yendo 'hasté. lo que"bay de ~ás interior en la natu­
raleza~Bufinálidad,y llevando esta finalidad como interior
ala naturaleza misma, ea CO:D;lO habremos encontrado la
voluntad. Se comprenderá entonces por que esta volun.
tad que no tolera que su propia finalida.d le venga de
f~era, toleraría menos aún que su movimiento y su acti­
vldad le fuesen impuestos desde el exterior. La voluntad
por!a interiori.da~, que es su esencia propia, es, pues,

.estrlCtamente InVIolable; no se puede hacer violencia des­
d~ fuera má~ que a los actos exteriores y, por consiguien­
te, diferentes de ella, que deberían quedar sometidos a su
j urisdiociqn:

Hav dos actos de la ,voluntad: uno le pertene­
ce inmediatamente, porque emana de ella. v es

, el ,acto de querer. El otro es un acto de la va ..
l~nt.ad' en lo que la voluntad lo ordena, pero se
ejecuta p.or mediación de otra facultad; por
ejemplo:.andar o hablar, son actos ordenados

,por la voluntad, pero que una facultad motriz
ejecuta. Si nos colocamos, pues, en el punto de
vista d,e los acfos ordenados por la voluntad, la
voluntad püede sufrir violencia, en tanto 'que
por esta violencia los miembros exteriores pue­
den ser impedidos de ejecutar la orden de la
voluntad. Pero en cuanto al acto propio de la
voluntad misma, no se le puede hacer violencia

, V la razón es que el acto de ·la voluntad no es
otra cosa que una cierta inclinación, que pro­
cede de un principio interior que conoce, como
el apetito natural es una 'cierta inclinación na ..
cida de un prin,cipio inferior que no r.onoce.
~uego lo que es obliqado o violenfo viene de un

,;.:;..

..j~)
.:'..,.:-.
..~.:~...

}~J

;~ÍJ:et;i;:~':'!!~!0~~~~~~~~j~if~~'T'J?A'r:f¡!;'¡fl;;;é! ~~~§ll;
l<~J,'?·':'Se puedé decir que úna cosa viene de otra ,en :~'~\-J:'

';i1fY.i~()S' sentidQs qiferentes. Puede venir pri~ero di .. ":~,2~
':>;\tFectamente si viene de la acción misma de esta'

!\~~t::,~C?sa,como, por ejemplo, hi calefacción viene de '
~;~1U~.'acción delcalor. En otro sentido, puede ve-
<~,~,,,,~,,,,.". ' . '

~'.t4?·f,~:nir indirectamente'V del.solo hecho de que esta
~~¡:.;'~cosa no ob.ra, como se puede decir que el nau­

()~;,::;-Jragio de un barco,viene del piloto en cuanto
,?~~;.."és.teha cesado de gobernar. Es necesario saber,

:,~}y:> ' sin embargo, que lo que resulta de la esencia
~~:\'; de una ac'ción no" es imputable al agente como
:~::';;·,,'a sücausa por el simple hecho'de que no obra,
,J~\'Y:;'slno en el único caso en que podría vdeberia
",~;,;¡{,~:,:p~rar,puessi un piloto no pudiese condu'cir su
':}'t~-¡,~;;barco o si la conducción del mismo no le hu­
ilfi-::biese sido confiada, nó se 'le' imputarla el nau­
~$¿:íf.ragio ocasionado por su ausenGia. Pero como
,:;;"~¡:··'qúeriendoVobrando la voluntad puede impedir

'\, ;;;>/'el hecho de no querer V de no obrar V a veces
.:;;".,1- .• " '

'~~':~i~~':::'~:' d~be hacerlo así, el hecho de no querer V de no'
, >"< obrar le es imputado com'o procedente de ella.

/.:~,~:~!;,y asi puede haber volunta.rio sin' acto; algunas
1r7,~:'..veces primero sin acto exterior, pero con acto
~V~\, .~: interi'or, corqo cuando no se quiere obrar. val-

<;,;Y:': ~ ··aunas veces incluso sin acto interior. como
:t;:ª;f',:' cuando no se puede obrar. (Sum. '1heol., 1, JI,
~..:,." " \
't):~.': qu. ,6, art. 2, Concl.)

J~{~:\
;f1f~/\ . Esta interioridad absoluta de la voluntad se explica

';r~~:CX:t,: por el hecho de que ella es la forma más acabada. de la
:~:}.::: naturaleza. Se sabe, en efecto, que la naturaleza arista·
J.~)" 'teliana es el principio interno inmediato de las operacio­
~:~~/< nes y de los movimientos para losserea en que reside;

",IJ~'," .',



todos loa sentidos que quiera.~; pero este corazón es un
corazón humano, y, por consiguiente, D'ios no le hará
querer más que actos voluntario~.

Vemos, pues,.llqui 'la unidad profunda de la Goopera·
oión que Dios aporta al~ mundo material con la. que
aporta al mundo moral, y esta unidad se ex'plica por el
hecho de que la voluntau no es sino una naturaleza cuya
finalidad misma es consciente e interior. Nadie piensa en
negar· que el movimiento natural de un cuerpo no sea
natural bt,jo el pretexto de que ha recibido de Dios su
naturaleza y esté. mavido por Dios como po~ su motor

, primero; nadie querrá negar tampocoqu!3 elmovimieRto'
voluntario de un ser no sigue siendo 'volunt~rio aun en
la medidR en .que su vol~ntades movida por Pios. En
UDa palabra: la cooperación de Dios se aplica a lOE seres,
pero no se substituye,aeHos; mueve, pues, las naturale­
zas como naturalezas, y las voluntades como voluntades.

Se presentirán, quizas, desde el momento, lasinnume'- '
ra.bles repercusiones que puede tener tal principio 80'bre
la critica de detalle de los actos humanos, yse siente ya
cuán difíoil será para el hombre' descargar sobre otro la .
responsabilidad de sus actos. Nadapued.e' obligarle 'des­
de Íue~a, 10 sabemos ya; eliminemos ahora la Úusión de·.
que alguna cosa puede obligarle' desde dentro. Los gran ..
des principios internos de violencia son la.s pasioñes: las
dos· más generales 'son la concupiscencia y el temor;
busquemos, ante todo, si la primera puede suprimir el.
carácter voluntario de nuestros actos. Es evidente q~e

no; la conoupiscbDcia DOS lleva~ en efecto, con ardor' ha~'
, cia el objeto deseado; inclina, pue~, la voluntad a querer:J~;'1'

lo que deseamos y refuerza, por lo tan.to, al caráote~'vo.. ,:,.;.{}~··,
luntarlo d,el acto antes que tender á b,orrarlo~ Más sutil, ··~:,:f~1~~

.¡ es· el· problema planteado ,por el temor; pero es justa l~,.;i.~:::tf.

·~\¡¡':)~\.·;4;;:·;i~i'~4.~~1~~~~¡~~¡~~il~~'ii:¿;;;i!~;f4~~~:~;}J~~~~~

i,W:~/¡!f'?:ljJ~:I,~!1~1~~~;~~~~~¡~~~';(i~r:f;g!\t'};'(o~¡~~~~f:'r~K~i?'\':""i¡l
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En posesión de esta caracteristica del acto voluntario,
podemos calificar cada acto y clasificarlo, sin riesgo de
error 1 entre los aoMs que proceden o entre los que no
proceden de la voluntad. Está claro) primero, queIa vio­
lencia 6S aún más incompatible con 10 voluntario que
con 10 natural. Los dos términos se oponen como 10 que
viene de dentro a lo que es sufrido de fuera. Sabemos,
pues, por anticipado que todo acto resultante de una vio ..
lencia exterior infiiglda a núestros miembros, no puede
Bür imputado a nuestra voluntad. Pero está claro igual­
mente, y el punto es de impottancia. capital, que nada

j, de lo que pretendiese obrar direotamente sobre la volu~.

tad misma seria capaz de violentarla. Se pueden impo..
ner actos que le da (;:ondena al cuerpo que ella dirige;
nadie puede imponerse a ella misma por fuerza, ni· sí.
quiera Dios mi8mo~ pues todo lo que pudiese Él impo'
nerle se transformaría en voluntario pasando por ella
Sin dudo. es cierto lo que dice in Escritura: <El corazón I ,

, .', '+.~

del Rey esttL en la mano de Dios, y El lo in.clina~á sIJ,,' '::l::,::/"

; ;'/~:;~~

principio exterior, Vpor esto es contra la natu..
raleza tnisma del acto voluntario el ser un acto
obligado o violento, exactamente como es con ..
tra la esencia de la inclinación o del movimien­
fa nafuralde una piedra subir. Es posible, en
efecto, que la piedra suba por violencia; pero lo
que no es posible es que este movimiento vio ..
lento le pertenezca en virtud de su inclinación
natural. Lo misLno, en fin, un hombre puede ser
arrastrado por violencia, pero que lo sea en ra..
zón de su uoluntad, es contradictorio con la de"
finición misma de la violencia. (Sum. Theol., 1, n,
qu. 6, art. 4. Cane!.)
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La ignorancia de este género no hace un acto
inv?lunfario, como lo señala Aristóteles, porque
no Implica nada que repugne a la naturaleza de
la volunta~; lo hace solamente no voluntario,

/ .porque no se pq.ede", considerar como actual­
mente querido lo que es ignorado.

La ignorancia sigue de otra parte a la volun­
tad, cuando es ,la. ignorancia misma la que es
voluntaria, V el hecho se producirá de dos ma­
neras, según los dos modos de voluntario que
hemos distinguido antes. De 'una primera lna­
nera,'en el caso en que el acto de la voluntad
tenga por fin la ignorancia" como cuando se
quiere ignorar para tener una excusa de un pe­
cado; ~s lo que se llama la ignorancia acepta­
d~. De una segunda manera, se llama volunta­
ria la ignorancia de lo que se puede y se debe

" saber, pues Ito obr'ar V. nQ querer, en tal caso
nace de lo voluntariá, como se ha dicho anfe­
r~brmente. Se dice, pues, que hay ignorancia de

,este género, cuando no' consideramos actual­
mente lo que podrtamos V deberlalnos lomar en
consideración, V es entonces la ignorancia de
mala elección, que nace de una pasión o una
costumbre, o también cuando descuidamos ad­
quirir los conocimientos que deber1amos po­
seer, V en este sentido se considera como vo­
luntaria la ignorancia de los principios de dere­
cho que cada. uno está obligado a' conocer, y
que ignora, sin embargo, por negligencia. Y

,como la ignorancia misma es voluntaria en uno
V en otro de estos dos casos, no puede hacer un
flcto pura Vsimplélnente involuntario; lo hace.

"iédgJn'J~Jtcr"¡r~~j~h~~~~~~~~~~¿"!;P~'¡~"'!~f;!;k!l:\!"~J¡i:r.!i~;;~ft~;'&1~
~!ªma conclusión.' No se puedejuzgar absolutamente '.' : ,:~j:~{~

~:~rca.ráoterde 'uD. aoto, más que si 'se tienen e~ cuenta ~o- ·,-':';~~~l
~(~~,S,1ilB circ~nstanciasque lo acampafiaD. Un aot~ ina-" '-,""
,tEirado por elternor. puede parecer involuntario si se le
!,}~q9n'8iderR' abstractaroente; pero', aparece. siempre como '
'~olunttl.rio cuando se ~xaminanlos motivos particulares

'104.'-.<. i·

l,:::'~'~,~o han determinado .. Nadie 'querria tirar mercancfas
~.~~i'_rn~r por el placer de hacerlo; pero nadie, vacilarfa en,
\~go .si se tratase, de' evitar < un Il;aufragio. Es, pues, un

<á;'dto voluntario, bie'n que el que 10 realioe esté acorralado
.~!;~or lasJciroun8tari~da8. Queda ún problemamuch~más'

':\~~;{~\~tirpot:táDte aún acausa de sus conseouencias prácticas:
t~~;'~;;¡I~~ relación de la ignorancia con' el carácter voluntari~
1L?,-d~)osactos humanos.
Ji;!;:,.,',.. : , •. ,,'
't~g(~:::,:';·'La.ignorancia engendra· lo involuntario, por
f:::";,Já razón misma de que excluye el conocimiento,
:~/~d'el qU~ hemos' dicho antes que debe preceder .
;:(1:a,\tin acto para que éste sea vólu"ntario. Sin etn­
,;t~"ba~gó, todas las ignorancias nO excluyen e'ste

,\~;~~;,-'éonocimiento. Es preciso, puas, saber que la ig­
~~t~:)'" nqrancia puede 'referirse al acto de la voluntad
i~L:'", de tres maneras distintas, según que la acom­
':;;'_., .pañe, la siga o la preceda.

, La acompaña, primero, cuando la ignorancia'
alcanza a lo 'que se hace, pero que se har1a de
todos modos aunque la ignorancia no existiese.

'ElI este caso, en efecto, no es la ignorancia la
que induce a qu'erer que el acto se realice, sino

., que, por azar, una acción es-a la vez realizada e
'ignorada. Tal es el caso, por ejemplo, de un
hombre que quisiera 'matar a su enemigo. y lo
mata sin saberlo. creyendo matar a un ciervo.



.' .

As!, todas estas investigaciones relativas a. la. natu~a­

leza de lo voluntario, nos conducen a Ia misma conclu­
sión: hay voluntario allí donde hay principio interno de
acción con cOllocimien to del fin perseguido. De ahi esta
fórmula que resume la doctrina: <Rctus proprie dicuntur
humani, prout sunt voluntarib, pues es decir una Bola' y

1, mislllE1 COSl'. decir acto voluntario y decir acto humano.
De ahí, en fiu I la evidencia 'de que el ca~ácter voluntario.
de uu acto no reside en la ma.terialidad misma del moví·,
miento que lo constituye, pues todo se mueve: homb~esJ

animales, plantas y cosas; pero sólo el hombre quiere
porque contiene el único en si el principio de orientación
de su movimil"mto,

sin embargo, relativamente involuntario .en el
sei'ltido de que precede al movimiento de la vo­
luntad hacia un cierto acto que, si la ciencia es­
tuviera presente, no se hubiera producido.

En fin, la ignorancia puede preceder a la vo­
luntad, de tal manera que, no siendo voluntaria,
haga, sin enlbargo, querer lo que de otra mane­
ra no se querría, como cuando unhombre igno­
ra de un aclo cierta circunstancia que no estaba
obligado a conocer, V por eso mismo hace al­
guna cosa que no hubiese hecho si hubie'se co­
nocido dicha circunstancia. Así, por ejemplo, si
alguien ignora, a pesar de todas las precaucio­
nes que ha tonlado, que una persona pasa por
el camino, dispara una flecha V mata al ~ami­
nante. Y una ignorancia de ese.género, hace que
un acto sea involuntario pura V simplemente.
(Sum. Theol., L JI, qu. 6, art. 8. Concl.) ,

75SANTO TOMÁS DE AQUINO

11.- El acto de la VOlUlltad';1~f
Sabiondo lo que define lo voluntario como tal vamos' ',"Lí

a estudiar el acto de la voluntad, considerado en' Ri mis- ,,:'.:'~[~~
m~ y en su ren.lid~d concr~ta. El orde~ que deb,emos' 8e.:·~:~:;~:,
gUlr en este estudIO nos será necesaru.lmente Impuesto. ,.¡~;.:,

por el análisis de las relaciones que la voluntad 80stiene,'i";it
cqn su fin, es decir, con lo que es su objeto propio. Pri .. ' ,::.:.\;

.meramente, es claro que la voluntad no tiene otro fin /,X:.T. '.' ..... }
5lue el bien, y es preciso. entenderlo en este sentido, que "'::-'<':¡¡'.

,la ese~oiamismadela v~luntad es no poner.se en movi",' ·:;:;,·t
m~ento más ,que por un bien. La proposición es evidoo'te'.·'>;X';,
por la sola definici9n del apetito, d~l que la voluntacl. eS'/{l
una .especie, ,y del bien. El bien es lo qu:e S8 desea;':Uo se, "Ié:,~i:jt

desea más que el bien: he aqui.'d,os propo8io~o~esequiva~:;'TF

lentes. Luego la .voluntad'.1ue (;lB un deseo. ra~óna~le! es~::~:~~;~
el deseo de un blen <?onoCldo por la raZÓn. Lo ·que,por .. ",;::~.!..

, el contrariv, no es evid~nte, pero que el análisis de San... ,·'{':f:\'
to Tomás pone a la luz, es l~ ¡ cOPlplejidad que e~te ca-'úi,::~~l
rácter introduce por anticipado en el sistema dslos ele·.··.::/:~9,:{

, . . ' .'.' " , ~'. '·'_:!r'·~i

mentos'de los que el' acto voluntariO. se compon,e. . :. ...·J/a;
'1

Tan pronto, en efecto, la palabra volunt~d<sig~',\\:l
:"~¡;'.' nifi~a la facultad de qu'~r,er, I corno el acto ltÚs~r~i:~
ltp. ... ,~· mo'd~ ,esta facuftád. Si' qu~remºs hablardé'uh?/nV;
~t.<,\.':/ luntad en el septido'pe·.f~Ctlltaq,se'·exfie~d~:at~':·fM"
j~;;:"'; ·.vez a~ fin va .105 medios~'En.;\~fec'to, cada"facul~':'~:';f

~~~}".:{:". ~ad se exti~nde.·a· todo lo.·qtÍé·participa'~.dé:::üfi:}Y¡
iflti:,>":',·.. lTIodo.cu,alquiera' en la natürái~za de s¡J?ob'jeto:,,:,·;{t
t1~k;;.·;.i,:'(c0J11~·la. vista se extiendé.·a fodó lo quepa;rtici~\:~:/~

<¡¡;~~J!> pa del color de un modo ~tiálquiera)l Vla' nitiu~.í¡,~:;·

·0;;\:~'i:"~"~IfNB;:,;¡{:.i!;;ii',i~~j;¡~~;t;:;'~{:Q:""•.<;;;lfJ,~1l~&i(ii¡:{~
~;¡~h~f~j:1PV.t{I~l(Y\W¡,~~~~·~~~,;t~f~.:}Ff~,~J~:'\>~'1'f':·;~· ~"',,v~·~~~~JIiJt•
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y ~~.~:V: ~ , , ''. " . . ,'
",;r'raleza del bien, que es el objeto primo de la vo ..
1:~r,funtad, se encuentra, no solam~nte en el fin,
¡1t'~'isino también en los medios. Si, al contrario,

rV:"hablamos de la ~.iolul1Íaden el sentido preciso
J<,~,:t.C:de'ácto voluntario, 'entonces 'no hav voluntad
.ti':;;:,'.'<¡)ropiantente dicha másque del fin, pues todo'
:;%,~:}F'~cto Que toma nombre de una facultad, no ~e'..

~]F:,,;~igna 'propiámenfe sino'el acto de esta facultad,
,~~:'V':c6rho, por ejemplo, acto de la inteligencia, ,de..
;i;2ij,,$ignasimph~m'ente ,el acto del intelecto. Ahora "
,~~·:,;,'blen, cuando" es sencillo, el acto_de unafaeulfad '
,::;~~V~lc'anza al 'que es objetarle esta faculfád. Desde
Jt~~1éntonees,como todo lo que es bueno v'querido
~';~!,:'p'6r s1 es un fin, la voluntad propiamente dicha

.,~ti)fediriae a los fines'; v como los medios, al con..
;~~W{ttário, no son nI buenos ni queridos por si mis"
í~tRtrios sino con relación a ''su fin, la voluntad no·
"~,~~se:'.dirige el ellos sino en tanto que se dirige' al
§~C:rin, de suerte qUe lo miSmo que quie~e en ellos
j~,'es'su fin: Lo mismo el acto delainteligencia,
::~:'h)ropiamentedicho, no se dirige. sino a lo que es
;:¡J:;::~ognoseible,en si,~s ~ecir,·a los p~.incipios,Vsi
:~'~·;:.se' trata, de conocImIentos' dedUCIdos de los
/,~;~princiPios, no se habla de inteligencia sino en
f~N~lá,medida en que se' considera en ellos' los

'I,~~;'::':principios,pues el fin está eh el orden de lQ de..
~j1:'i\;;seable, como el principio en"el orden de, lo lnte­
'\~;:''''ligible. (Sum. Theol., I, II. qu. 8, art. 2. COilel.)

~!;", He aqui ahora cómo se desprende de este análisis' la
,::;P'i', complejidad del acto vQluntario que ~abiarqos de,jadQ

~~:~.':" prever,
;/~- ._~',", \,

"
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Como el fin es querido por si mismo, mientras
que el medio en tanto que tal no es querido
sino por el fin, es evidente que la voluntad pue~

de'dirigirse hacia el fin, en tanto que tal, sin di­
rigirse hacia los medios, pero no puede dirigir­
se hacia los medios, en tanto que tales, sin diri­
girse hacia el fin. Asi, pues, la voluntad puede
dIrigirse hacia el fin de dos maneras: prinlera­
menté, hacia el fin considerado absolutamente
en si mismo, V en segundo lugar, hacia el fin
considerado como razón de querer los medios.

Resulta claro de' aquí que es un solo V mismo
movimiento de la voluntad el que la lleva hacia
el fin considerado como razón de querer los me~
dios V hacia esos medios mismos. Pero es un

.' acto diférente el que lleva a la voluntad hacia el
fin considerado en si mismo, de tal manera, que
a veces viene 'primero en el tiempo, como cuan­
do se desea primero la salud V en seguida se
piensa sobre la manera de adquirirla y se con#
suIta a un médico 'para curarse. Ahi chismo se
ve la misma cosa producirse en el orden dei
il}telecto, pues primero comprendemos los prin·
'cipios mismos considerados en st V en seguida
los comp rertdemos en sus conclusiones, en lo
que damos nuestro' asentimiento a estas conclu­
siones a causa de los principios. (Sum. T/zeol.•
{, 11, qu. 8, art. 3. Conel.)

Esta dualidad del acto de querer nos dicta el orden
que seguir en el estudio de la voluntad. Examinaremos,
pues, sucesivamente: primero, la voluntad del fin; segun­
do, 1& voluntad de los medioR.



Est'ldiUl1Clo el r.eto por el cual la voluntad quiere el
tin, c1obemo8 preguntarnos primero qué es lo que mueve
la volunta.d A. quererlo.' Y sin duda, t~l método 'pa.rece
eludir esta cuestión previa: ¿La.' voluntad no será. asen­
cirrlrnonte capaz de moverse por 8i misma hacia el bien?
Pero en verdad, es P.. esta pregunta misma B.' la que va a
contr.star I]Uestra investigaei6n: buscando si tal, o oual
faeu 1tao, talo cua.] ser exterior a nosotros pueden 6 no
pU6don mover nuestra voluntad, descubriremos inevita·
blernen ,~e lü fuente profunda de su movimiento, 10 que
recibe (lO ella y lo que le da. Planteemos primero el pro­
blema de?cle el. punto de vista del intelecto y de SUB re·
lacioneH con la voluntlld.

Una cosa no necesita ser movida por otra..
sino en tanto que está en potencia' en muchos
respectos, pues lo que está en potencia, no pue ..
de ser reducido al acto sino por alguna cosa
que esté en acto, V eso justamente es lo que se
llan1a lnover. Pero una facultad cualquiera del
aln1a puede estar en potencia con varios respec­
tos en dos sentidos diferentes: primeramente, en
cuanto al hecho de obrar o de no obrar; en se­
gundo tél'n1ino, en cuanto al hecho de realizar
tal acción antes que tal otra. Tomemos por
ejelnplo la vista. Ya ve actualmente, V~ no ve,
ya ve blanco, va ve negro; tiene, pues, necesi­
dad de que se la mueva. en dos direcciones, a
saber: en cuanto al ejércicio o uso de ~ti' actn ~.'

SANTO TOMÁS DE AQUINO,.'

.en cuanto a la determinación de su acto. Y la
primera de estas direcciones depende del suie ..
to, que puede encontrarse va en disposición de
obrar, va de no obrar, V la otra, al contrario de~ .
pende del objeto que confiere al acto sú e'spe..
cificación.

Consideremos, pues, primero el movimiento
del sujeto mismo. Viene de algún'agente,v como '
todo agente obra por ún fin, como se ha demos- .,....
trado, el principio de'este movimiento se en- . :,:~{

, . , J, j.

cuentra en s~ fin, v de ahí viene que, el ~rte de,.·}Ji
donde nace el fin mueve V ordena el aríede don .. 'H~,'1
de nacen los medios: as1, el arre del pilotaje or!"'~/~:f
dena el genio marítimo, como se ha dicho 'en .:.\;
el libro H de l~ Física. Ahora,' el bien, en gene-'>;'i
ral, que tiene razón del fin, es el objeto de la vó;; ::S~~;;'

luntad. V por eso. en este sentido la voluntad ,.)"
mueve las otr~s facultades' del alma la sus actos:'/}¡:!'
respectivos. Nos servimos, enefecto~de las otras<;.. ~;

, potencias del alma como querelTIOS. porque, losi·;h
'fines V. las- perfecciones de todas las demás fa~''''::):~
. euItades están compr'endidos en el qbieto de. la~:'-:r;,j~
voluntad a tUulo de bienes particulares. El arte\}W
o la facultad ,dé donde ,nace el fin más universal~'.;)~i;'
ordena siempre ,el movimiento del arte o de, la,;':,:r,~t

,facultad, de·~onde nace todo fin particular comi~,·:?(~},
prendido en e~te finunivers.al; tal.el ,jefe" deL,!,,,:EJ%)
ejército. que se propone el bien común es decir"' :·/.W~lH·
el. orden del ejérci10 entero, mueve V ~rdena' a':·t:~;r~
c~da uno de sus $ubaIternos que no se propone.:.ífj¡
SIno el orden de, una sola unidad. ' .I . ::-;':

. Pero el objeto mueve a'sU ·,vez, púesf~ que d~-·;·n:~
'{~~': ~1"'" ttermina el acto a la m~t1era.del l'rit1cipio.for..,···,~í)!'t:

·~·;'~i!\~'i\,L'¿;ii;};:)~W~i¡itfJ!ii;;¡¡:.~~~Qiº,!J:;'~.;. ,:\dX'dr\r![;1¿~i:; ,#."
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!~.-La voluntad del fin.
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,~~r~;,':ji1~[~t.1;~¡1~'t:;~!~~~y~~;{~r¡\1.~;·:(!t}:h:¿};)~"~~i¡
;f.\mal~,por J~"cüaI. en las cosas naturales la acción.<:~.E~~·~.
~se:-ericiienJra especificada:como 'el act~ de ca.. '..~·:·!,~;.¿r

~~¡H~~t~f léústápor elcalor.Ahorabien: el ?rimer ·'f~
"t;.:{pr1nc1plq fopmal es el se.rtv la verdad ~nlversalt .~B4:
a~~,:('':'.qpe ~on objeto del intelecto, V por esto, si se ·.':{~1

;ti~~S:~/' co.nsld~ra ~sta manera de mover, el intelecto .. 'j~~
~r~> mueve la voluntad, presentándole su obiet.o... ,::·:..:t~¡
'~~~j""" (Sum. 1heo!., 1, n, qu. 8, art. 1. C0ncl. Cf. Qu. dlS"
:'~.;~-,put. de Ventate, qu. 22, art. )2.)

/~¡:t!;:··", Este análisis tiene por objeto poner en evidencia el ca­
~~:'¡:'~":'rácter esencia1.me'nte mixto de todo acto de voluntad. Es
,7.', , .~ " . "

~(\:';':"::"un hecho que el psicólogo tiene mucho trabajo' para. des..
V:,l'''' " , . "
>'¡'iY':<cribir'la voluntad,aparte de .-Ios actos "ooncretos ,por los'
h~'.\·.\':·'cuale8 se manifiesta. La voluntad esta en todo en nues­
~k(:' 'tra vida interior. y en ninguna. parte si se pretende aís­
~:~.:"'. larla. En lo que concierne más especialmente a los actos
''Y{(;-,''razonados se puede decir que no hay una sola de nues-
-~?::"i'tra8 facultades cuya operacióp no pueda eventualmente

}~;-:oc: transformarse .el?- materla de un acto voluntario: quiero
. ;alimentarme, quiero an~á.r, quiero sentir, 'quiero cGno-

cer, quiero querer. La v'oluntad usa asu grado da todas
"1A.s otras, facultades, las pone en movimiento o las ilnpi..:
d~ obrar, de tal suerte, que en último análisis porque se
tiene una volu~tad se puede siempre querer o no querer
lo que S6 quiere o no se quiere. Pero corre,lativamente la
voluntad no puede determinar jamás por sI misma la na·
tnndeza de un acto. Es una tendencia que se~ia ciega'
por sí misma y que no se hace voluntaria, es decir, razo-
nablt\ sino a partir del momAoto en que la razón pone a
su disposición los objetos diversos entre los cuales podrá
Ütlcoger. ,Todo acto 8~, pues, voluntario, porque la volun-
tad lo quiflre, pero hl voluntad no quiere tal obisto antes
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~.q~~ ~al otro si~o porque la razón se lo propone como
bIen, $ son las' presentaoiones sucesivas de la razón que
de~cubte ala voluntad los 'diversos objetos posibles entre
los cuales se efectuará BU elección, las que mueven suce­
sivamente a la voluntad hacia tal objeto antes que ha€iB
,tal otro. Es, pues. la voluntad la que haoe que yo quie.
ra, pero 6S el intelecto y la razón los que hacen que mi

: yoluntad quiera lo qt:e-yo quiero, y en este sentido, mi
Intelecto obra sobre mi voluntad como mi voluntad obra­
ba sobre mi inteleoto.

La voluntad es una fuente siempre fecunda de deter­
min,aciones espontáneas hacia lo qu.e el intelecto propone
como bien. Esta espontaneidad, po~ real que sea, no su.
pone que la voluntad Bea el primer origen de su moví.
miento, pues lo mismo que es preciso un objeto extel ior
pa.ra espeoificar el acto voluntario, 10 mismo es preciso
un principio exterior para dar razón del primer impulso
que 'nuestras deoisiones actualmente utilizan. A menos de
remontarse al infini~o en las condiciones del ejercicio de
nuestros actos, nos es IJreoiso suponer un primer motor
de la. voluntad como nos ha sido preciso tener un primer
motor,de todo movimiento en general. Y este principio
primero del movimiento voluntario debe ser exterior a
nuestra voluntad como el motor del mundo debe ser ex­
terior al mnndo. Pero necesitamos encontrar un motor
exterior de la vol?ntad que respete el carácter intrinseco
esencial a la voluntad. ¿Quién, pues, podrá mover la vo.
lunta.d desde fuera. sin impedirle ser un principio intrin­
seco y determinarse espontáneamente aesde dentro?
Dios, y Dios solamente, pues erque mueve la naturaltlza
como naturaleza., puede tambiéumover la voluntad como
voluntad, y 10 mismo se puede decir q t1 e la ca lit' a de un
movimiento intrioseco, siendo causa del ca.rácter intrin-

6



seco de este movimiento, puede la única obrar sobre él, y
que no puede no obrar sobre él porque sin ella él no exis·
tirb. De ahí esta formula. decisiva: Deus igitur est causa
nobís non solzon voluntatis sed etiam volendi. Y, sin
embargo, la acción de Dios, por profundamente que pe..
netre, respeta In, espontaneidad que elta ha fundado:

SANTO TOMAsD"E" AQUINO'

particulares. Este ' c!H~inar de la voluntad debe ser des- ".

c~ito bajo sus dos aspectos más cara~ter~8ticos: goza del
bIen cuando lo posee 1 tiende hacia el bien cuando le faI~
t~. ¿~ué es gozar? El goce se llama en latín fruit-io, y este
termIno está emparentado cen el de fruct'l{¡s. fruto. El
fruto 6S lo que se espera del árbol en último lugar, y lo

~;,' q~e se consume CO,n placer. Por analogla se llama frui· .
:<:"; clón o goce la posesion del bien último que se espera y

se aro.a: es, pues, un acto de 1& voluntad, y que inciuso
no eXlste perfeotamente sino cuando hay posesión actual
de un fin que sea. el fin ultimo, pues allisolamente el ~6. ),,"" J

vimiento de. la voluntad puede concluir" y reposar. Pero .~<:g ;"~
esto e,s d~clr que 'DO podria' haber goce perfecto en una>:'>::;', \.
~~perl~nClay una moral. puramente terrestres, pues este~'"!::1 ,11

fin últlmo no lo tenemos aquiabajo, tendemos 801amen:,;:,:,¡;Yi
~e hacia él. Tendremos, por lo tánto, nada más que g6ce~~i:W.~;
l~perfectos, los q~~ acompafia~ yco~o,nan ,toda inte~ij"';f~
ClÓ~ en vía de reahzarse. ¿Y que ea una Intención? :::d~ .'. - ~ ~~ .

_. j-t.,·

.In~e.nción; como el nombre mismo loindic~1t.
slgnlfl~a tender, hacia alguna cosa. Lo que tiE.Úl)~~~'
de, haCia &lgu~a cos~ puede ser va la acciÓn de":~;':
un s~r que mueve, va .el movimiento de un sér,:r
n:o~ldo ..Pero.~l movimien~oppr el cual,urí 'nió'1i~
v~l h;t:ndehacla algupaco$~, procede~de.la:ª~i,~:
c.lón de Io.q~e.lomueve. Por estola intenci6ri\r:
pe~tenece ~rlme.roe ,;inmediatamente' ~ 10: qU:~¡Jr
mueve haCia .el fIn. Asi" decimos qU~.í"~1 ~rquifeC~.'
to o. toqa,person'~9ue ~rdena,mu~ve, ordená'tl#:
dolas::a las demashacla 'el Jin qUEfs'e": ,p¡'opon~e~

r, ..:.,~.' él, ~Ismo. Pero la;'~oluntad'mUe:ve',todas:la~s'.
t'J," .ot~a~, facult.ades, del aIroª" hacia S~l fin'," eomo'IÓ,:
"R¿Ce l110s .dem9~trl;ld~;,~~.'Plles• !TIanifi.~~t~ que'~#

.~t¡':'W§ttt,Jil~\;.\'¡·ii;t:k"I\Ñ:;+i~~~i~¡1i41~";,, :;;:',;'ii;!~iJ.~~,;\~~~~'i~~
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La voluntad se mueve naturalinente haoia el biel) en
general; quiere, pues, necesariamente, todo lo que es " '
bien: amar, conocer t gozar, etc., y ella 'querría necesaria..
mente el objeto concreto, en particular si este obje,to fue•. ' . :".

se el bien absoluto. Pero tal objeto no existe en nuestra·
experiencia humana. La moral es, pues, el paso de V9lun,:,. '
tad del bien absoluto, al que busca. a través de los bienes
particulares, cornada ciencia es el caminar de uD. inteleo~ .,'
to tendido hacia el ser, al que busca 'a tra.vé~ deloss6res;",':3?. ,".. ;,,~g?S

. '. .,- -- '- ,- ~ .

.' .... ;;;i¡f;!¡)\).·.•;¡i*~~\:!:;;(),!j:¡,¡;,Vi~;¡:!

La providencia de Dios no consiste en des­
truir la naturaleza de las cosas, sino en conser.. ·
varia. Por esO~lnUe\le todas las cosas según su
condición. de tal manera, q'ue de las causas ne..
cesarias los efectos de la moción divina .resul..
tan por \11a· de necesidad, mientras que de las·
causas contingentes resultan efectos .contt"ngen..
tes. Con10 la voluntad, pues, es un principioac..
Uvo que no está determinada a 'un solo efecto,
pero puede indiferentemente producir ", varios, .

. Dios la 111UeVe de manera. que no la determina
necesariamente a un efecto, pero su' movimien:" "
to perlnanece contingente V no necesario,' si no
es con respecto a aquello hacia lo cual ella se
dirige naturalmente. (Sum. 1heol., 1, 11, qu. 10
ar.t 4. Cone1.) . '



Un fin es siempre querido; BUB medios deben ser siem­
pre elegidos. Antes de elegirlos es necesario que se deli ..
bere, y después de haberlos elegido, queda el ponerlos en
acoión. Examinemos primero la. naturaleza del acto een·
tra.l que une la voluntad a los medios es decir BU elee-, ' ,
oión. Santo Tomás la analiza con el cuidado dominante
de poner' en evidencia ,la complejidad esencial, pero. la
atribuye, sin embargo, propiamente a la voluntad.

El término elección significa algo que perte..
nece a la razón O' al intelecto valgo que perte ..
nece a la voluntad. Aristóteles dice, en efecto, en

, el libro VI de la Etica, que la elección es un in-
'tel~ctó qUe desea o un apetito inteligente. Pero
cada vez que, dos cosas concurren a constituir
un solo todo, hav una que sirve de fonna a la
otra, V por eso Nemesio dice que la elección no
es ni el deseo considerado en si misrrio, ni, la
deliberación considerada en sI misma, sino un
compuesto de ambas cosas. Lo'que decimos, en
efecto, del animal que está compuesto de un
alma V de un cuerpo, V que no es ni el cuerpo
considerado en si mismo -ni el alma sola, sino
una V otro, podemos decirlo también de la elec"
ción. Es necesario considerar en los actos del
alma que el acto que pertenece esencialmente a
una potencia o a un hábito, recibe su forma V
su ,especie de una facultad o de un hábito supe­
rior, porque lo inferior se ordena en función de

. : -_o·

;¡: :1":
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B.-La elección de los medios.

i~W¡j~i~{{\JA:;~ .nr!1);:,~J~)1ffiit~~~.~¡rsoí-l~~;'~';·:!.>~P\"~(~\"~f!m,"~':-"~>

:<i~tención 'espropiamente'un acto de, voluntad. - '
fly;'/~l!m.Theól., 1, 11, qu. 12~ art. 1, Carie!.)
~~~:.f.~.,<~.~. - .. "

JItt:A:'¿pómo distinguir percibiendo su intima unidad estos
f.t;,rp~y~rsos. aspect~s. qel acto voluntario: volioión, gooe, in­
~;'~~,~oión?'No.sonmás que tres ,lazos distintos que unen
~J~~~:~olo y mIsmo acto de la voluntad al fin que persigue.
:~~1~S?~siderado ab801utamen~~, y en, .si ~ismo,' e~ Roto ~e
~~~q,?,erer es voluntad: yo qUIero la' menOla, yo qUIero la sa­
~;;:Jt1d, y as! sucesivamente. Considerado como llegado a su
'\{l}~mino y reposando, en el fin obtenirilo, este aoto es goce.
:,\";:Considerado como voluntad de' llega.r a BU fin utilizando
};J:'~'~1:osmedio8 necesarios, ese aoto es,'intención. Hemos 11e.
tl~gaao, pues, al punto preciso en que ,el análisis del' aoto
:~;~,:Voluntario puede llevarnos, según 'los, casos, a la volun­
~~~Jad del fin o ala vo~untad delos ~edios" pues ·la 'inten~
'(~'~(Hón consiste esenoialmente en el mOVImiento de ·la. vo-
"'t~'··. . . . .. - .

i~~)~ntad que, dirigiéndose a su :fin, pasa por los medios:
,:tqh~rer un remedio para ourarse es también querer eu­
~,},jt'~rBe" pues el que 'qUiere el fin quiete los medios. Pero
.1..,', ..", , '

~jVt)tiede llegar y llegará necesariamente un momento en'
?~W:'qtie, tendré qu.e tomar el ,remedio~ y por pooo que el re­
'tI{~:~~dio sea penoso, distin'guiré~ ,experi~enta,lmente, cuán.
~:¡~diferente es la intencióri.de un fin y l~'voluntad de los

/,l~medios. La disociación da hecho, qnesé establece entre
~j:'~'!/Jos dos actos debe servir de régla a nuestro análisis.
A:¡".:Árrancando"pues, de los tres lazos que unen la voluntad
\.:'> a. su fin, vamos a estudiar los tres que unen la voluntad
fl;·',a, sus medios: elección, consentimiento y utilización.

:~~i"



I .,

lo super:.ior: si un hOlnbre realiza un acto de
fuerza por arn 01' de Dios, este act,o es material ..
lnente un acto de fuerza, pero formalmente es
un acto de caridad. Es evidente que desde cierto
punto de vista la razón precede a la voluntad V
ordena su acto a sa ber, en tanto que la voluntad
tiende hacia su objeto según el orden de la ra­
zón, puesto que es la facultad de conocer la que
representa su objeto a la facultad de desear.
ASÍ, pues, ese acto por el cual la voluntad tien­
de hacia alguna cosa que le es propuesta
C01no buena, resulta, sin duda, por el hecho de
que es la razón la que lo ordena' hacia su 'fin,
materia1tnenle un acto de voluntad, pero 101'­
!nalnlente, un acto de razón. En tal caso, la
substancia del acto representa el papel de lna­
feria con respecto,al orden que le impone una)
facultad superior, V por eso substancialmente la
elección no es un acto de la razón, sino de lél
voluntad, pues la elección se cumple por cierto
n1ovin1iento del ahna hacia ei bien que elige; es,
pues, manifiestalnente un acto de la facultad de
desear, (Sum. Theol., I, 11, qu. 13, art. 1, Qu. dtsp.
de Verltate, qu. 22, art. 15.) ,

,Como liIlCidf1, ele la voluntad, la elección es libre como
ella. Aun más¡ pnes, como no alcanza sino a los medios,
es Biem¡,re libre, pues el 8010 caAO en que la voluntad
dejará de ser libre no se presentará jamás para. la elee·
eión. Puesta en presencia del Bien Supremo la voluntad
que se define por el deseo del bien, lo querrá necesaria­
mente. P(1l'O 01 Bien su premo no puede ser má~ que fin y
jamás m (Jd io; pu~de ser, pues, querido, pero no escogirlo,

'+:;;:i~'::I!!'t)!Jf¡l,~~{¡~t~¡rff~~t~~~*:~~;,j";E¡V;wry~~~'~0fft
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y por consiguiente la elección se mu'eve como por d~fini. '{?;::~:
ción en el dominio de los bienes relativos, que es el lugar, .. ;)/'

'.'~ismo de nuestra libertad. "'i..'~;

,d,

El hombre no escoge necesaI'iamente, vesto:".:';~(

porque lo que puede no existir no existe nece":l"":/{ft
sariamente, V el que sea posible escoger o no:T?t
escoger, puedeexpJicarse por el, doble'pod~({'f./
que perfeneceal homOre.El hoinbre.puede,.'et1.}ii~
efecto, querer, v 110 qu.~rer, ob~ar· 'V'po': obI:ar'~:"l~'

, : pero,' puede también querer esto' o ': aqu~llo"YY~
'. puede ,enco~trarse:et,fundame~to:',de:':'esto'e~'Hf;
.nuestra' 'facultád:'de, cO'n()cer;' todq"Io':,'qué' ':,~ijAi.~
efecto la- razóri puede::apreL1end~r conip "buenot:5'~
PQe,de la voluntaddirig~rséaello; ~hórabie~;' Hm~,.
razón pu~de aprehenqercomo, buenb,>n,6.so1a#~it\
'mente el hecho de qu~rerv'de 'obrar,sino·ta~~:):~J

. bi'én el hechod"e no querér V de :no :'bbrar. srx1..

.,consideramos 'uno cualqui~~a de lós~ien,~,s'p~r?:;~;;i~
ticulares; la razón puedernlrarlo ,en lpque tIen~'j;,';}i~:'

de bueno, pero también en,loqu'e le f.alta'; vháce;)·t~f;
de él un mal; de ,suerte 'que l~razón,p:UeQe:nlj'~..\%!~:

'rar cadabieil de este- "éneto' cortl'O"'.'deséabléJlJ.
,oevitable. Por el conttario,únicarrierite;:éV·bi,·~.ii,:~
perfecto, que~s la beaUtild, nopuede"s'er 'niit~7~t~;
do por la razón' desde.' el:J)~.nlo' dé ..vista ·~~·~nM~
m'al ode un defecto cualquIera, V.por.esto,el;'8?

'hombre qúiere 'necesar~a,menlte la J)e~tifUd v: 'n~\!:~>~,
podría querer~ ·~i~, no ser dic~os<?,n~,. ~~r(~e~"g,r~\:'iJ;~,

,ciado. La elecclon 'por, 'el hecho lillsm,O de'qu~,"~j.~~

n'o alcanza, al fin, sinoá ;l(is~,.ínedios,nó'~~can~.a?~t,
;t.:,.·al~'i.~n l?~rf~.cto, ~ue.~s,:;,~:~}:beati~ud~,sino''''fJosi~~
::11ai" :;.ot~os,;bjenes parhculare~(v,por ~so ,~~,: r,~,~,8{~r'

'·"t"~t~J~J.!ii.~;,;;;», ...:.,¡~:(!'.!,:;;i.'; ...:/i:i;\~J')¡!i1t~,'0;! ;¡~'.<.¡c);f~~~i~~?;W¡~~'·
. ~~M~~~;~;;.(~\>:l:j'~';:'·":~'¡;~I~ú~Jt:I:~I;1h ~:m~~~~:~;~i}~;~¡írH(, .J:_; ,~,':,'¡t\~ll~~~~l,

, .
~

J
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Añadamos, por otra parte, que la deliberaoión reviste
un aspecto más especi6co aún, cuando ae toma en oansi·
deraoiónel acto voluntario que se añade a ella y la san­
ciona: el oonsentimiento. Considerada en si misma y en
sus substancias la; deliberación es una operaoión del inte­
leoto. Como tal encuentra en si misma el principio de
donde arranca Y la conclusión en la que termina. Su
punto de partida puede ser una simple percepción aeuBi·
ble:estQ es pan o esto es hierro. Puede ser también un
prinoipio- univerf;!al de orden teórico o práctico: no robe.-

Es' Iha'nifiesto que el actó de la razón que se di..
, rige hacia los medios Vel acto de una voluntad
,que se. sOinete a los medios que esta razón in ..
diea, están ordenados el uno con relación al
otro. Por· eso en este a'cto de voluntad, que es la
elección,' s'e,encuentra algo, de la razón, a saber,
el orden, Ven la deÍíberación, que es un~acto de
la raz6n"se

/
encuentra .alguna cosa" de la uo1un"

tad:'primero,a utulode materia, pues se delibe~
ra sobre lo que se quiere hacer, pero también a
titulo .dé. motivo, pues se pone uno a deliberar
sobre los medios porque quiere el fin. Lo mis­
'mo, pues', que en el libro VI de la Etiea Aristó"
teles llama a la elección un deseo inteligente
'para mostrar que en ella coñcurren int~.lecto V
voluntad, lo mismo Juan ,Damasceno llama
a la deliberación un apetito que se informa para
mostrar que la' deliberación pertenece de una
cierta manera a la voluntad a la cual alcanza V a
partir de la cual se hace la deliberación, V a la
razón que in\1estiga.(Sum. 7heol.• 1. 11, qu. 12,
art. 1, ad 1 m.)

Cuando, en efecto, los actos de dos facultades
están ordenados el uno con relación al otro,
,hav en cada uno de ellos alguna cosa de la otra
facultad, si bien cada uno de estos dos actos
puede llevar el nombre de una faculta,d u otra.

~,rf~t,~j~<~:':;:f;:·,·'t.~~¡~fr~~:~~~;~.~r1;:1h~~t'rtJI:!:~~11r~1;k~
;i.~9::'es~openecesariamente~>'sino.' librerttenté.,,~':';·:::t~f
~~t~(~y~. Theol., J, II, qUa 13,'art6. Concl.} , ", o" .. '/:::~:~'
~~?>,:', " . :~,/~,

,.:¡,,4~~:Y t. La' elacoión presu'pone una deliberación, y esto por la. ' .,
.i~;;;;~:a,~ón metafísioa siguiente: . ' I

;;;;:s"j~~~';',/:, . " " ",' '
;~t(~:~:,;?~~La, elecci6~,..como hemo's):licho, sigue' 'al JUI- , :v,i~i¡;
,:ti{~10 qU,e la raz9n forma. sobre lo' que: es, preciso ,·'·.'7';F~

.}~~~{/haeer,:'pero sobre lo que es preciso hacer reina ,l:.:}:~'
:?~o/y,,>,mucha incertidumbre, pués' las acciones con.. ·· ,':';',j'
'[;L\~ciernen a casos particu.lares V contingentes e );-:~~
~;::\',',~n~iertos a causa de su misma variabilidad. Pero '
:,;f,t:en las materias dudosas e inciertas la razón no
}I~{,',I:profiere un júicio sin un'a, investigación previa;
Y;~~/jt:;'por~so una investigación de la razón es nece-
.:~:~¡'áaria antes de su juicio sobre lo que esnecesa..

. ",YL,:::'l~io escoger, V esta investigación es la que se
. ~!l/'>l1ama deliberación. He aquipor qué· el filósofo
~Jt~r, ..:d~ce en el libro In de la Etica que la elección es
~.:.~:':, . escoger de aquello sobre que se ha deliberado.

~m;Y,' (Sum. Theol., I, II, qu. 14, art. 1, Concl)

~c> A lo cual ea objetará, ein duda. que aeta daiiberaci6n
'tl((; '. no está en su lugar en el estudio moral del aoto volunta·
:'~!j;;~.:'>t'rioJ porque manifiestamente es a. la. razón a la que corres­

~~::,;::.'. ' ponde deliberar. Pero esto seria desounocer, la naturaleza
i;t,;, ,e~enoialmentemixta de la operación que describimos.



camente a la.elección de los medios. N o podria alcanzal'
al fin sin destruir el plan de' este. edificio complejo: ,

SANTO TOMAs DE, AQUINO

. ',' ~ ...

El consentimiento desigl1a la áplieaeión de un .:'\:'¡;~~¡
movimiento del ·deseo a i cualquier cosa quese/:::.?~~

encuentra va ala dispos.ición del. que se loapli.. ,'o'.~.;~;.
ca. En el orden de lo que es preCISO hacer debe ··';';ll~

colocarse primero la I?erfección del 'fin, en, s~ .. ";:,I..*'~~.
.guida el deseo del fin, después la deliberación, .<j¡:,;¡~;Y~

sobre los medios, después, el deseo de los me"I",,\,::~;t'
dios. En cuanto al fin último, el deseo tiende··n/{:i
naturalmente hacja él, V por eso la aplicaciónH:;:,,;~j~
del movimiento, del deseo a 'este fin, cuando es':\
percibido. no es un acto de consentimiento.,s·ino~~';::!~'
de simple voluntad. En cuanto a las cosas que ">7'~¡~.

, son ·consecutivas para el fin último', porque no/;:,:(1
existen sino en vista de él, caen bajo la delibe-:::~:~}~
"ración, v. a~causa de esto puede haber 'consenti..".:..}~;'·
lnientocada vez qu~ elmóvimiento del deséO:J:')t

• ....~ i o • jJ:

s~,.aplica aliuici~, q.ue,concluVe. un~ d~liber~~.~/!;Üf
Clono Per? "-,el movlm.lent~ <~~1 q~seo haclaeL~,l~:ii~;':.,
no se aphca, ala dehberaclon,:slnoque antes'es::~t;!

la deliberación la que se aplica a' él, puesla··Qe~?tr.l~
liberación presupone el deseo del fin~' miEúitra~,:;:¿~:'·
que el deseo de.losmedibs' "supone la delibéra"::i;~,!

ción va terminada. (Sum. Theol., 1, IL qu. 15,ar~';"cT(i}
ticulo 3.° Cone!.) ': " ",,'.' '<::~;-:t,

• ,'0.'. ·,;·t.r

, , ' , , ,"," ," ,,".:.:~:lj!~,
, ¡ Precedida del consentimiento, ·deliberado; 'la, elección,~;ú

se prolonga a BU vez por:e(ti8o.~le'¡o'quela,,,vo!~ntt\d' ne·:0·t
" c~sit~'pa.~~: ejeouta~ la ~e~t~~_?i~' q,u.~ 'aoaba:.1~'pr~~~4i~J~

. ' O1ar8e~ "Esta:oparaClón parece:'8~r.'ef~ctuada.,',:'sobre:tod9,'J'~f
;.\ .,0. o'. o. o o,': .•¡. o 00 ...- •. r oo,' ·..._/'0 ',.o:~ ,. o ".. ,'-,:0 ., .. :~: ·oo,o,·'~o"--~\'

,.' ~dr::porl 8S, ,fá'cultades,del' ,alma~/Jós~':lPiembros', o'orpor~h3$,:'~9:~;'iq

.·~j¡,:;i~;\;'[j·~4~~f~{;,:,'~,:,,~;':,'" <;:.,:/;,~:,;'~,',¡i,,';,~;,ttj~1~~~%;t@,j.,;I~,"'i,'~,),,:;I,i, {ti\~í~í~~#iI{t&~j;~K:
'iJtlt,t~r.I,,(il,t~,~¡¡~,:\,'~M:w¡n,..tJi1t ;'d~ -> ~,,1i.:,~'~::,r,~íj~i~~;;At~" .,~ '~
/.j,~.!I'It&'~l'l"~~~,. ' H6fr«;'~¡'lfu¡~~

. ,,;¡t~¡'f";:"G;V';'i;!;qi'!'!Z(g!l.~f.t~~~~~~t ;>' r

~ !J' , , o~: o •
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rás, o: el hombre no puede vivir sin comer. Esos son prin.
cipios de deliberación, justamente porque no hay lugar a.
deliberar sobre ell08. En cuanto a la oonolusión dé 1& de­
liberaciÓn es suministrada por el primer medio que se
impone a lluestra o.cot>tación si queremos alcanzar el fio.
Poro esta conclul:úón puramente inteleotual de una opera­
ción hechp.. por cuenta de la. voluntad, se completa nor­
malmente por una aceptaciÓB, el consen,timiento, donde la.
voluntad reeoura el papel principal:

Consentir supone la aplicación de un sentido
a cualquier obieto. Pero lo propio del sentido e~
conocer las cosas presentes, pues la facultad de
irrlaginar, por ejemplo. puede aprehender las
inlágenes de los obietos' aun en la ausencia de
los objetos cuvas son las imágénes. El intelecto, .'
por su lado, aprehende las nociones universales
V se apodera de ellas, estén lo.s'objetos partieu~

lares presentes o ausentes. Pero como el acto /

~~:'~¡;}~i:~~~~~:;~1l~{[~;~t~~~J~;jfl
mentar en alguna suerte la cosa a la cual se',~~)i~
dedica Vcomplacerse en ella. Por eso se dice /~~}:l~:'
en el libro 1 de la Sabidurla:' uQuevuestro' sen­
tilniento del Señor sea bueno." 'Consentir es, por
lo tanto. un acto de la facultad de desear. (Surri.
Theol.. L 11. qu. 15, art. }.O Conel.) . ':,>;1.';;

Este acto viene, pues, a 8itu~r8e en un lugar. determi., ..~'~r
nado en la economia del acto voluntario, y a.lc~nia' ún,~~:;J.rP

." .'. ,.:;;;,¡~IiJir*"
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Esta orden preceq.e inmediatamente al uso o cumpli­
miento del acto que utiliza el medio escogido en vista del
fin, y no hay apenas na.da. en el cuerpo o en el alma que
In voluntad no sea capaz de usar en vista de BU fin.

la elección, e. inversamente, tal acto de razón no
ex~ste sino según que subsista virtualmente en
él alguna cosa de un acto de voluntad. Ordenar
es esencialmente un acto de razón, pues el que
ordena se dirige a quien ordena que haga algu­
na cosa, intimándole o significándole, Vordenar
asi, cualqu~era que sea la manera de intimar.
pertenece a la razón. pero la razón puede in-

"timar o significar alguna cosa de dos maneras.
Puede primero hacerlo deuna manera absoluta
vesta intimación se expresa por el verbo e~
modo indicativo, como cuando se dice a cual­
quiera: esto tienes que hacer. Otras veces, al
contrario, la razón intima alguna cosa a cual­
quiera obligándole, vesta intimación se expresa
por el verbo en modo imperativo: haz esto.
Ahora bien, el prinler principio que mueve al
c~mplimiento de los actos entre las facultades
dél alma esJa volunt~d, como hemos dicho, V
cO·lt1:.o un segundo motor no se mueve sino en
virtud de un motor primero, es necesario que
cuando· la razón se mueve para ordenar lo haga
en vi'rtud de la voluntad, de donde resulta que
ordenares un acto de la razón, pero que presu­
pone un acto de' la voluntad, en virtud del cual
la razón se mueve por la orden que da a la eje­
cución del acto. (Sum. Theol., I. II, qu. 17, art. 1. ()
Concl.)

'~~~~:~,~a :instr~mentos extériore's de que la voluntad se sirv'e
~~Jrp~ro,la acoión ,pertenece al~~~ero antes que a la herra:
,p;:~:;~le~.ta, Y, por ló. tanto, es la v'o1untad la'que usa. de todo.
,;jg~ él. resto ) ,Y ea propiamen~e á ella a 'la que corrl¡lsponde el','
:A"~L~()to de usar. Así podemos aftadír un eslabón nuevo Ji lá
1~~~{8er~e de 1a"s operaciones qu~ integran nuestraactivid~d
;,!r~,~,vólrintaria, pero importa obser,var que estamos aquí ant'e
~'i\{,él,primer ,anillo, de una cadena. derivada de la primera: .
~::~:',;":'R~~ci~irel,bieD; quererlo,'deliberar sobre los. medios de

il;~;<~,::~l~anzarlo, consent~r en el r.eeult~'dode eeta. deliberaCión, : "~'o

:f~t¡~.;:.-eB?oger, ,en fin, ~1 medio que el .conBentimien~o deBign~:
~';~~h;ipeaquí una ,serIe, completa. yquo se puede considerar
Mt1::c0t;l0 concln~da. Conel'u'so empieza otra operaoión vo- /.
~~~~;~:nllnt9.ri9., que ain duda deriva: de ~a ,primera, pero que en
~tt:.juga~ de tender oomo ella a que~er, tiende propiamente a '
}<:'apodera~Be de la cosa querida'~' Considerada bajo este
"~~;i':';puevo 9.specto,.la· voluntad ord~Da. primero Jos aotos ~or

[1ft~i'élórgano' dela' ..razón que formula la orden: .
_•• '.~J~..~~ - ....

~~:;~{~'~'Ordenafes un acto'de la razón, pero que pre..
,~~/;X:;): 'supone un acto de la/ voluntad. Par'a' compren..
::';j{~~'" derlo bien es necesario considerar. que el acto
/~~'~," de la voluntad Velde la raz6n, pudiendo influir
'W/:. uno .sobre otro, p'uesto que la razón razona so..

bre lo que es preciso querer Vla voluntadquie~
re, razonar, sucede que un acto de la .voluntad
sea precediEf9 por un acto de ,razón V a ia inver..
sao y como la influencia del acto precedente con..
tinúa haciéndose' sentir en el acto siguiente,
ocurre a veces. que un cierto acto 'de la voluntad
no existe sino según que subsista virtualmente
en él a19una cosa de un acto anterior de razón
como lo hemos dicho a propósito del uso Vd~

. ·SANTo" TáMÁS .DE AQUINO 93



U Sil pr imero de la voluntad misma, pues puede querer
que se quiera; usa de la razón, pues puede ordenar a cual·
quiera reflexionar, atender, ver de dar o de retener su
usentimiento en todos 108 oasos en que las conclusiones no
sean evidentes. Usa en seguida del apetito sensitivo en la
medida al menos en que nuestros deseos y nuestros im­
lJulsos están sometidos al control de la razón, sobre la
~ual S8 ej erce a su vez la acción de l~ voluntad. Usal en
fin, si no de los ór~anos illterno~ de, la. vida vegetativa,
al llellOS de los miembros exteriores que obedecen a·las
faeul tades sensitivas del al!9-a, y por. medio de ella.s ..á la
razón. Tal es el esquema según el cual estan construidos
los l1etoB humanos: con la complejidad, prácticamente ili·
mitada, de sns elementoE\ que pueden combinarse entre
si SOgUll todas las fórmulas imagina·bles y repercutir los'
unos en los otros, puesto que la voluntad puede consen­
tir en BU elección y consentir en su consentimiento, y
usar de si misma púra consentir o para escoger, y as! in ..
definidamente, pero también' con la unidad substanc!al
que estos actos reciben del alma humana, de, donde ema­
nan, del orden reciproco que los compone entre si y los
subordina unos a otros, del fin ultimo, sobre todo, que
confiere la unidad, que asegura' la :comunidad de prin ...
cipio a todos estos actos que él suscita, llamando hacia si
a sus autores.

..~.. "; ,

CAPITULO III

EL BIEN Y EL MAL

'.·:i;';j!

,·J'~~rt
;"}~{0
,:Y',

:i~A¡f'
..- "-If:f.

,:';1;tS1
'r-',¡"-

I '.. , ., ' , '..' <:.,/;·:~if¡¡

SABEMOS 10 que 8?n l?ll "Ot~8 ,huma,n ~s, ~ero ·ignor~ .<i~1
" mas aún lo que leE confiere la cualIdad propiameu:-.>tl:"

te moral de ao'tos buenos omalos>Y.n.os veriamoá qui~~)

muy apurados para. fundar. i~ ~oral, si nouos acordá8'e'~;;~1.
mas de la continuidadp'e~f~ctB ,que un~ iaDioraFa';l~~J,l
~et~fi8ica. Integrando al h~mbre al·sIsterp.B¡,de Ios.·seres~~'~~

.y,sometiéndolo a l~s' leyes ,metafisioas del!i·niovimi~nt6'i1";,,:~

ascomo hemos encqntrado l~, ley·particular 'de.su· BO'ti;il;~ ,,;t'
dad. Asimismo, cODsiderdndo" el bien more} co·mo un o~so~<:~.

particular. del bien en general,~o supo~iendo e a' :pr}or~.\>';t,.
, q~e· sea ~n dató irreductible Y ,casi milag,roso,', es.' CO;n«();:~~'
nos lo explicaremos por parent~soo conhü3Iiáciones'fun:·~'i,:,Yl7. '.. ...... :'. , .. ' '- ..... ,. . '.' _ .." t'.,
dam.entales de la métafisiea.¿Qué es ·el bien"ind~p~ridi¿n·~\~::~;rf'
temente de tods. preocupaciQn ~ora]? Es:rin asp,ecto,gel.·.;::10
ser. No hay na.da.que:p~ega ju~tificar'l~apilrición:·del':';~~ft'
·bien t'n un puntO cualquiera'·de la' ,especulac~ón':humana;,1\~;
o del sistetn~ de las cosas, si ,no e~tá da.d~·ya de8d~ el,~·~;~':

. principio. Lo que es es:' ent~iito que es ~.el1o·mismo>es:.'>rJ
tiLO; en taritq qu~ cogno~cible, es'.. verdáde+(};en,':ta~tó·~;r::

:.qu~de~eable, es bueno.. Lo mi8mo"par~ ,el\~o'to";,'hu~ano:~~·~··{r:

··.•»¡;;;l,:i·;;i~':;:&g,!i;~{;J~'

,l .•·.,.. /i;t ,1j ',o

.~. !->.~
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El principio de la calificación de los actos morales
planteado asi,' no queda ya sino deducir las con8ecuen~

, oias. Las últimas palabras de Santo Tomás nos sugieren
ya cuál es la condición esencial que se requiere para que
una acci6n posea plenamente el carácter de acción hu­
mana. No basta. que sea realizada por un hombre, pUGS

el hombre no obra siempre oomo hombre: 8S necesario
que sea dirigida hacia el objeto que le conviene en razcju
de su naturaleza. Un animal engendra un monstruo; os
que su naturaleza ha obrado mal. Un hombre didge su
ncnión h5'l.c.iR. un o115~to que no €IR Rl1 objetn pr0pio: r"e;¡

"]

la vista. As!, pues~ si no posevese ningún grado
de, ser ni de bondad, no se podrla decir de él ni
que es bueno ni que eS malo. Pero como la
naturaleza del bien requiere la plenitud lnisma
del ser, si a alguien le falta alguna cosa que sea

, debida para la plenitud de su ser, no se di rá
que es bueno absolutamente, sino relativamen­
te V' en tanto que existe, lo que no impedirá, sj n
,embargo, que no se dig,a de él que es un ser
pura vsimplemenfe, V relativamente tan sólo un
,no ser, como lo hemos dicho en la primera par·
te. Se, debe decir, pues, de toda acción, que en
tanto que posee el ser posee el bien; pero en la
medida én que le -falta alguna cosa de la pleni .
tud del ser debida a una acción hUITIana, en la
misnla medida le falta el bien, V nlerece enton·
ces el nombre de mala, como, por ejenlplo, si
le falta la medida determinada que exige la ra­
zón) o si. no se hace en el paraje deseado, V así
sucesivamente. (Sum. Theol., 1, I1, qu. 18, art. l.
Conel.)

"

97SANTo' TOMA~ DE AQUINO~~I~:¡f:~~~~tl~wr0~TI~;%¡,!,:~~~;~;~;:,~t¡~~'j].t!:7'G~~'''?)I}f,'!!~;~¡
:o'tendrá':qiié"rev'estir'una otuilidád'nuevá y:surglde. nO.>'·;'::h

i';e":sabe; de 'aóride,' para tran'~f()rm~rse~ri. bue'no:'o en, .'~ ':"I:~:~
,~'iof~o','t~rid~~hnique: transf'ól"marse:'esyabuenoen ,la, ", ': r:~,~

-t1*,J#je~did~:'qtie'eá,y,'es ya malo en la medida exaota. 'en 'que ' '"d.:
",.iiO-existe. Sentemos el prinoipio"y, en seguida lo refe~i.. '\)~~
'';¡',.;, ,_ , ' . ' ,,<o,

t.~~~remos:al complejo detalle de los: casos concretos. "r;;~~

~;/'. ,,' '" " ,"',~;~}~
..".}y Se debe decir del bien y del mal en las accio·:,~r
' •• ~. "c" ' . •

'~~;-nes lo que se dice del bien v del mal en las co~

;~f~sas,'porquetal es la cosa, taf es h1 ac~lón que'
~1trproduce.Cada una de estas co~as ,posee tanto
i~:~~'bien.como ser. Lo hemos dicho, en efecto, en la
',0,,[1' , ' ',' "

5/]~:'?primera parte: 'el bien V el ser son equivalentes.
...t~{\·;ISólo Dios posee, ,pues, la lotal plenitud de su
;1)f~~~':::,'Ser según un modo uno 'V shnpl~, V en cambio,
.r;:;'·;:".ia 'plenitud de ser que conviene á cada cosa
;h:~):.:·particular,pone en juego relaciones diferentes..
~¡i::~;"~:,'Puede, pues, ocurrir que .aigunas ,de entre estas
:~i.::",:, ;;cosas posean el ser desde cierto punto de vista,

\W·i·,'::~>v que, sin embargo, les falte alguna cosa de la
·',plenitud del ser que leges debida; por eiemplo:

la, plenitud del' ser hum~no-requiereque esté
'compuesto de alma V de cuerpo V,dotado de to..
das las facultades e instrumentos necesarios al

, ' c'onocimiento V al movimiento; en cuanto alg.u",
na de estas cosas falta en, un hombre, le falta

:. alo'o de laplenifud de su ser. Tanto, pues, ,como
. este hombre tiene de ser tiene de bien; pero :~n,
"1a medida, al contrario. en que le falta alguna

cosa de la plenitud de su ser, en la misma me- ,
dida le falta el bien y se transforma en malo~
como un ciego que tiene de bueno el estar bue ..
no, mas para quienes un mal estar p;rivado de .
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, ',.... 1 ha obrado mal. Una' accióntam !Jlon que ~u TIaturo. eza d' '6 humana
. t car/. ctar e RCCl ntieuo, pues, plenamen e su. a . un

. ,'1 0 >le diriO'El hacia el obJeto que debe proponerse.
QUa¡,ll ~ b • t' o GEl buena
hom (H'e y en toncos taro bieD) al mIsmo lemP

á
' 't de ne'

" lenamente su ear o er •Si ,,1 eoutrano, no posee p , ,

CiÓl;'humana porque el objeto sobre el c~al se t~~::::;
es el que requiere la naturaleza dol hom re, e~ de ~o:..

. 1 Hay pues, dos especIesll1ioIllO tlOmpo, es IDI1 a. l h manas
' buenas y las otras no uuiüuos: unas humanas y ~. d'iri en a

'7 m'lhs y se reconocen en que las prlmer~hs se
b

g las
J , •. , . 1 turaIeza del om re, y
Ull r¡bjeto convenIente a a na l for.

··P ro cual e8 la naturaleza del hombre ya.otr"tl no (e ,

w:"q l;~ ia' caracteriza? Es la razón.

En el orden de los actos se discier~~ eldbi~~.

'lel 1nal situándose en el punt~~e .Q~~ a e: el
;·azón. porque, como lo dice.. IOmslOn. del
' 't lo IV' de los NOlllbres diVinos, el bIen
Capl u la razón. Es, pues,hotnbre es conforlnarse a , . . la
n1'11 por (-~l contrario, lo que es contrarIO a

da' • \" t 1 ue es bueno para carazón. y, en elec o, o q _ f Vlo
í'oe-u es lo que le conviene segun su .ormfa~
""' ~ · t - al orden de,su orma.que es lnalo es lo ex rano. . tIbien
Es. pues. evidente que la dlfe[e~~1aT r:¡:to se
V el rnal, considerada con re aCIO? a °consiste'
refiere innlediatamente ·a la razoni V viene' '

n ue el objeto le conviene o no. e con ,
~ue~ si hay actos llamados hUll'anos C?, mo(r~l~,.,
es en tanto que obedecen a la raza!}. u"
Tl1eol" 1, 11, qu. 18, art. 5. Concl.) " ..

. l" '. enos metafisiooFormulemos ahora en un enguaJe ro d h ., Tr'

la relación que Be estableoe entre la. volunt~ uma:n~.v>,::.~

, \. t Lo que la voluntad quiere es su fin; y c.?~',~)J:;:.<
I::lus o11J e ,o 8

• , .~" ,<,j.'

., .. :.··,¡i/,k4jil
';:l'·

·.:::. :':';~;i '\".i;'.~.0&j-;?~i!\!¡:::!~¡::ri'!;'f~;;~'¡¡~!:;!";'}'~~~,:).",
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. ' , . ·;.,r;f130~'f!:~;
hemos distingÚldo dos puntos.de aplicación del aoto'vo:i~5
luntario: uno interio,r, el' acto de q'uerer, y ot1:oexteri~r;;i~'
la ejecución de la' decisión, distinguiremos también· dos,:'!.,
fines de la voluntad, uno interior y otro exterior, p,ero>j:¡
aubordin~'ndosiempre éste a aquél. ,,;\~.~;

Si hay actos que se llaman humanos, es e
ll
A'7t

tanto que son voluntarios. Como se ha vistoan~,";;¡\,~i
teriormente. Pero en un acto voluntario se en"Hir
cuentra un acto doble, a saber: el acto interiorJ¡'
de la volúntad,v el acto exterior. y cada uno'de:!C'
estos dos actos tiene su objeto. El fin, p;oPi:a-';'
mente hablando; es el. objeto del acto. volunÚi'rio,;:,
interior, Vaquello él que sp dirige la acción:::ex~::~;
ferior constituve el objeto. Lo mismo, por con..·.~·\'
siguienfe, que el aclo exterior recibe su especie :,r~~{
del objeto hacia el cual se dirige, elactointerior,&i~'\:
de la voluntad recibe su especie 'dfl fin como:rr1

hde su objeto propio. Todo lo que entra en el do;"W
minio de la voluntad, representa el papel d'~:;;
forma Con respecto a 10 que es del dominiodeh;:­
acto exterior, pues lá voluntad usa de los ,mielid?:[#
bros para obrar como de sus instrument()s;,i;v.:;;
por ende los actos exteriores no tienen raigij~,¡
de moralidad en tanto que son voluntarios, Pó,f(~
esto, si se busca la especie de un acto human'Q":::

. , ,'. , ,'. . ... ,. ~.·d·L\
'en su forma,se),l, encuentra en· sil fin,;' p~rq{:si.':

: , . .'. . .. . '... ~ . ". ' .' ".~:.,.' 'se busca en su materIa" se la encuentra en';tel j

. 'objeto del acto exterior. AsI, el fiIósofo. dice "'í!W·
1'<:··el libro Vde la Etica¡ queel qUe roba para/c(j'~
l. '.' .' 1:".. . , . '.: .' . .' . ' '. . . " •. ,~-.(
}i''';·'meter un adulterio,' es, propiamente hablandol'
',\i; i"fuás adúltero que ladrón. (Sum. TheD/., 1,:Ji;.
%j ,<qu 18, art6. tonel;) · .'. '.:;ii:~ii

¡?jf!*~~;~~~;;\f';]:i)¡;';,:;,;,.'¿\~jg{¡";"i'' ..'. '.,3':"



que le es neoesario para conocer; pero no 8e puede anali­
.zar completamente su fUIl;cionamiento sin comprobar que
~leva la marca de su. origen divino. Primitivamente, el

. inteleQto humano 6S como una tabla rasa sobre la cual
nada hay escrito, pero apenas las primeras percepciones
sensibles se verifican,. este intelecto forma inmediata­
mente nooiones universales como la noción del ser, o
pri.ncipios oomo el principio de causalidad. ¿De dónde le
viene esta aptitud para concebir lo universal y lo nece­
sario a. él, que no es sino la facultad de conocor de un
ser partioular y contingente? No puede venirle más que
de Dios, del que. la luz natural, innata, del intelecto hu-

. mano, reoibe el poder de reconstituir, ti. partir de lo sen­
sible, nociones y principios análogos a 18s ideas Jdivinas,
Cada aoto de oonocimiento intelectual pone, pues, en
juego una luz natural, cuya virtud denuncia su origen
~ranscendente.

Pero lo que es verdA.dero respecto .al orden del cono·
oimiento, es igualmente verdadero respeoto al orden de
la aooión, pues es el mismo intelecto, el que llamamos
teórico cuando busoa la verdad para. conocerla, y prácti­
co cuando .busca el bien para realizarlo. Desde nuestras
primeras experieEcias, sensibles por consiguiente, for­
mulamos los principios de la acoión como formulamos
los prinoipios del conooimiento, y eitos principios, por
BU neoesidad y su universa.lidad mismas, dan testimonio
a su vez de la ley divina y eterna., de la que derivan. El
acto por 'el oual aplicamos en seguida los principios a
cada uno de los casos partioulares que se proponen, reci­
be el nombre de conoiencia. La conveniencia del objeto
a la voluntad, en lo que oonsiste el carácter humano y
moral de los actos, se traduce, pues, finalmente, por la
90nv~p.ienoiadel objeto con las prescri~cione8 de la con·

~~~t~?!m}{¡~;(¡¡~!~i~i~~~t~{tg,~~';"{'!~;\'!J::t:("'".'((;:;~~~~t~!8f!:1_
';,;{:~r:Ét~~:~B"~qú{v?~ito~'~l aato' interior,. por el cúal lavo~ , '::~i
:j~n~ad qUlere su:D.n y es'Coge 8ustD;edlos, como a la fuen "', :'"~
~:te'mislÍ1ade la moralidad. 'A ese ,acto, por consi.guiente,
i;'h~m6sde aplio~r en .~delante nuestro anál~&is, pará de­
'J~~r~Iiárc6inpletament~ sus con'dioiones. Prim~ramente,

'i/l)tie~tó' que,ea h\ convenien!Jia.delobjetoa la faoultad ,de
c{,z'Jiuerer loque'oondicio~a la.. hondad del aoto, ea. preCIso
~~.qhé el objetó de la' volu~ta~ le sea propuesto por la
'¡'f'· ., '~;,razón. . '

(.

>r' " , ' .
):'é" Como h~mos dicho, la bondad-de' la voluntad.

~1i)~epende, propiamen~~ hablando, de su objeto.
~~,f~>ELobieto de 1a voluntad.J,e~s"propuesto P?r la
"'~";rai6n'. En'efécto, el bien:-conocido, por el lnte~ ,
~f~:Jecto; es, 'el objeto prop9rpi~nado,a l~ voluntad,
~t;\-v:el'bien .de:~os senti,dos,,:,,~I.contr~rlO, o ,de 'l~
i~·~;'jinaginaci6n,no es.proporclo~.ado a la uolun ;
~f;tád, sino ar'apetito'sensitiv,o, ,pues la volunt~d
11;'puede tender al bien: '~nivel'sal ,que ~~ .razan

... :~iapr.eheÍlde, ,mientrasqu~el apetito senslÍlvo, no .
h1~:tiende sino hacia el bien particJ,llar que ap~ehen...
'/{~~de la facultad' de sentir. Por esto, la pondad de

~,:i~~,"'lavoluntad'd'epende de la razón, según el modo
~::;t::,:mismo en que ella dependé del obieto. (Sum ..

~t~{'r~~'Theol" 1, lI, q~. 19, art. 3. Coricl.) .

Jst::':' Está claro, por otra parte, que la conveniencia de· nn
rk~' ::' ,obj eto a la razón humana no ea una ~elaoi6n ~nila.taral,
':{Ii{"'" y la naturaleza de la razón concu:re & determ¡nar,la tan·
<~p> to o más que la. naturaleza del obJeto, pnes lIn obleto no
'~~:'" es tal más que para una facultad que 10 .aprehende. En..

t;~,': : tonces ¿de dónde viene e8~a razón? Es, ciertamente, una
razón .~ropiamentehumana, ea deoir, provista de todo 10
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bueno sino según alcance su medida propia, se
requiere para que la voluntad del hombre sea
buena que esté conforme a la voluntad de Dios.
(Sum. Theol., 1, JI, qu. 19, art. 9. Concl.)

Asl, pues, esta moral pone primero en su lugar la no­
ción del debe ser, pues si este debe ser no et:ltá ya ins·
orito en lo que e8, ningún artificie de dialéctica podrá ha­
oerlo salir de ahí. Para saber lo que cada cosa debe ser o
debe hacer, basta plantear la definición Ge esa cosa y pe·
dirle en seguida. que la realice. Pero ella coloca en 8egui~

da en su lugar la noción de intención, mostrando que el
problema del bien y del/mal no puede recibir UDa solu­
ción simple. La moral sigue, en efecto, la descripción
psicológica del acto humano, y puesto que ese acto 8S

complejo, no será totalmente bueno más que ~i lo es en
c'eda uno de sus elementos. Un acto moral tiene, pues,
primero da bueno que es un acto y va.le por 10 positivo
de su substancia misma. En seguida Jebe ser un Rcto
humano, es decir, la voluntad de un obj eto oonforme u la
razón. Debe tener en cuenta circunstancias, pues el ob~
jeto no debe ser conforme a la razÓn solamente en gene­
raI; sino en el OASO particular de qua se trata. En fin I

este acto interior de la voluntad debe completarse si hay
lugar de ello por el aoto exterior que la ejecuta. He aqui
por qué esta moral, que es toda entera a base de inten­
ción, no reduce, sin embargo, la moralidad del acto a la
de la intenoión que lo anim~, pues si la intención es
mala, la voluntad yel tIooto exterior serán inevitablemen~

te malos, pero si la intención del :fin es buen3, queda aún .
escoger los medios que no sean indignos de ella, y si es
posible que le sean exaotamente proporcionados, y cuan-

. do lo~ medio~ est4n ~sco~idoB r el acto querido, qued~

.'\,

" 'l:.
I
r

.[;

t
-f

¡
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t~:'i;~~' ~JJ ' ~ ~._. ,

~~~~+~;;::- .' . ,
.i-*io'S '8. la conclusión de que en los actos morales depende,

\.;~:::{'~~:sopretodo, de la intención la bondad de la voluntad.
1:~i~:::":,SeguirR la razón, sea verdadera o' falsa, .es. en efecto

'1':"":' ' , ,
"~'l:dirigirse hacia el ~n que ella propone; si, pues, el bien y
X"~~in,al dependén del obj eto y no es la intención l,a qu~

,0}\#~c1idge hacia él, es necesariamente ella la que orien.tará
.;~~j)~,p.!imero la aoción hacia el bien o haoiael .mal. En' todos
'~Y~~A;Jos casos en que la intención es mala, la operaoión de la

..k. :~.

:¡!.;~?:;>'.';. vol:untad .será toda entera maja, pues no se puede hacer
;~~0'::'· el bien mirando nI mal en una doctrina en que es el ob·
W~,/··:_ jeto aprehendido por el intelecto'el que especifica el. acto.

-Si; al contrario, la intenoión es buena, dfsde luego no
tia-no nada del acto interior de la. voluntad que debe se~

;~'\' guirla ni del acto exterior 'quedabe realizarla, pero ella
·~'1W{;~.: se' refleja en oierto ~odo sobre ellos~ cua.ndo se producen

~"""':'

, .~,;j?~.~;:y les co~unica algu!la oosa de su propio méritp.La in-
~}:,:;:;,tenoión nO es, pues, todo el acto voluntario, pero es oomo
J;'j:.'·l~forma del acto interior y exterior de la voluntad.

tE;'?"·,; Ahora descubriremos cómo la bondad del acto depende
~{;_,;. dean acuerdo oon la ley divina:

~i~-~;~
~.:.,>

./';;. Si, en efecto, como acabamos de decirlo, la
'~?:~:."·~bondad de la voluntad depende. de' la in.tención

:..b~·'l, -del fin, como el fin último de la voluntad huma..
~~f~;:·: na es el Soberano Bien, que es Dios, como se
~itt(:' :ha dicho antes, es indispensable para que la va ..
, luntad humana sea buena que esféordenada

"hacia el Soberano Bien. Pero este bien se refie..
re primero e inmediatamente a la voluntad di..

. vina, de la que constituve el objeto propio, V
como lo que es primero en cada género es la
medida v la norma de todo 10- que entra en ese
género; camal por otra parte~ n<lda ~s recto V
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CAPITULO IV
.,~·<\~r~

i l., ;.," ~ •

L A S P A'S ION ES.·¡·;.~ir~

',!;/... ,:",;,~
'~t~\"~;1JEMOS de~orito .los. actos volun,tários, es d~cir,'l~~~'
/.····.!':lactos, propios del hombr~. Poro, un homl:>r~,·.',n}?.~.}';·
. - oumple necesariamente J08,aotos que él e~ ú~ico en '¿um:j~-:~¿(I"

plir, y éste es el caso. El. hombre obra propiamente ~h~~:~)!t\
. !.I,.,

.cuanto hombre cuando'obra voluntariamente;pero puedeH;:~i';'

;}t~.;.:··sin·~mbargo,.siendo ; hombre, obrar comoanirnal,. Y')~:#~i
"t;~>'> p~ede tanta: más cuanto que es verdaderamente unaniíí:..:\:':~¿Z.

:'/'. ':mal, aunque raoionaL Pero la ciencia de]a moral quiere~.~Y)~,\

::i::<i'teferirse a oasos concretos y realizados'por hombres gra,·<:.L:'!~~~}
{~X;/ :ves en ciertas circunsta.ncias dadas; es, pues, .el hombre";{.t;::<t:
~... " -' - "' - . , ... ' ~.. . . , -. " ~ .' :..' _, '-, t' ... jf'

,X",:, todo entero, espiritualidad yanimalidad·comprendidas~.;<~4tr

~r:~{~Jo que. es necesario desoribir para 'llegar a este fin. tas:',~<~~l;:
"'}~l:I.·~pa8io'nes del alma. ,coDstitu!en ,precisamen,te esos acto.~.:·;\~\~\·

;l.~:.~del hombre que no son, estrIctamente hablando, humanosi}:~/·
.. 1.1 , ...• . '•.,'¡-",
:J.,pero que'le son comunes con los otro"s : anImales. ,¿QU~.~~·;

;,~SOD lás ·.pasiones· en.general?¿Cuál.esson las.·principaleaE~~ .
•'J ':. . .... .. . '. " ...',.,. ,.

":~á8u~'J?rpble~~s~lante~n,aJ~. c~e~cia~·d~lacond~~t~'.l.·~~.
~. ·~e.·.asp,ecto· o()iúieren'·a;·nuestra:Ylda· mor~l? He,a qu~. ~a~

f41gil;~íes·Qu:e8tiones que t~'p~esenoia de la.'.animal,ida4:i
1~'{"~ .. ·.... ~-",~ ~/"~-: ... ,::_~. :_L .. -'-. '. ~:'.:"_"._., .',., ~... .," ',' .' ," • el-l"..:_"',"

} ,~t~~~~~~f.~,:·;~~~~ow.br~,g~~~~~t}. al e4f\Di~nq~}~~"f~~~~~···

"'~f,ti0¡.:,:.j)!';;~F;':;·i,;!,~~;1:/:'i,l~¡~;ll{~i~~r;;;;O~,:;I:~:él~g~;'iVJJ¡
.~f#~.
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aun sin traducir esta voluntad por un acto que no s.e .
qued8 ridiculamente atrás de la intención . primera, y. si
es posible, que le sea exactamente p~oporClonado.La In­
tenciÓn penetra, pues, todos los elementos del acto vO N

luntaria, pero no los reemplaza. . .
y es, en fin, porque el acto humano debe reabzar ple­

namente su definición por ser bueno, por lo que la garan·
tia última de su valor S6 encuentra en Dios. El hombre
obra bien en la medida misma en que obra como hombre
y nada. puede hacer mejor que obrar siempre en hombr,e
para obra.r como Dios lo quiere. El a.~to humano ea, en
efecto, un acto racional, y como la luz natural de la ra­
zón no es nino el intérprete de la verdad eterD:a en el 01"

den teórico}" de la ley eterna e.u el orden práctioo, toda
tran8gresió~de las órdenes de la razón hnmana .es, .pues,.
una transgresión de la ley divina; y, por consIguIente,'

todo acto malo 6S un pecado.

1,


